
 

 

DESCONOCIDA, INVISIBLE PERO NO OLVIDADA. 
La primera visita que hice a España fue en el verano de 1949, donde pasé mis seis semanas de vacaciones 
escolares con la familia de mi madre en un pequeño pueblo llamado Urnieta, justo al sur de San Sebastián. 
Acababa de cumplir seis años y los  recuerdos de esa edad son muy escasos e irregulares. Lo único que 
recuerdo tan vívidamente es el olor – el olor del campo, del heno en fermentación, de la hierba recién 
cortada y de los animales, todos tan nuevos para mí. 

Mi madre me había llevado allí habiendo viajado de Londres a Newhaven, luego en el ferry del canal a 
Dieppe y luego a París para cambiar de tren y finalmente llegar a Hendaya y cruzar a Irun en el lado español 
de la frontera. Desde allí viajamos en un desvencijado tren con asientos de madera hasta San Sebastián y 
de una forma u otra de allí llegamos hasta Urnieta. Cuando llegamos a nuestro destino, más de 24 horas 
después de salir de Londres, yo hubiera estado a punto de derrumbarme. 

Había dos razones para esta visita: la primera, para que yo viera a la familia de mi madre por primera vez, y 
la segunda, para que mi madre viera a su madre por primera vez en diez años ya al resto de su familia en 
doce años. También, para ver a sus sobrinas a las que nunca había visto más que en fotografías. 

Mi madre, Rita Victoria Gómez Mateo, había sido profesora en una escuela de un pequeño pueblo llamado 
Orio en la costa vasca al oeste de San Sebastián y al este de Bilbao. Con el ejército de Franco avanzando 
rápidamente hacia el oeste desde San Sebastián, en diciembre de 1936 mi madre decidió huir a Bilbao. Esta 
decisión fue probablemente debido al odio que Franco tenía hacia las mujeres profesoras seculares y la 
habrían fusilado si la hubieran capturado. El siguiente memorándum no. 5 de la Junta Local explica que ella 
tenía inclinaciones de izquierda, procedía de familia del Frente Nacional y se había ausentado del pueblo. 

                                          



 

 

Unos cinco meses más tarde y un mes después de la destrucción de Guernica, mi madre abordó el 
envejecido barco el ‘Habana’ que rebosaba de más de 4.000 niños, profesores, ayudantes y sacerdotes, 
rumbo a Southampton. 

De todos los nombres que han sido listados por el Comité de Niños Vascos y de los nombres en listas 
publicadas posteriormente, queda un nombre (y posiblemente más nombres) que colectivamente no 
conocemos. Se trata de una persona que desinteresadamente se abrió camino desde España a través de 
Francia y hasta Southampton para ayudar en el campamento de Eastleigh y más tarde en  Moorhill House. 
Estuvo en Moorhill House desde junio de 1937 hasta diciembre de 1939. 

Se llamaba Eulalia Mateo Urteaga de Gómez, era mi abuela. 

Aquí vemos a mi  madre saludando a su madre Eulalia a su llegada a North Stoneham donde se había 
establecido el campo de refugiados. 

     

[REUNIDOS – Rita Gómez Mateo saludando a su madre en el campamento de refugiados de North 
Stoneham cerca de Southampton. Se huyeron independientemente de Bilbao cuando esta ciudad fue 
bombardeada.] 

En el campamento de Eastleigh, Eulalia pronto se hizo útil cocinando, lavando y ayudando en general 
donde podía. 

En Moorhill House Eulalia se hizo parte del personal importante  con mi madre y junto con la Srta. Vessy y 
la Srta. Lewis que llevaban la casa. 



 

 

                    

Su firma en el reverso, abajo a la derecha, junto con las firmas de la  mayoría de los niños. 

 

 

En Moorhill House organizaban visitas y excursiones, pero como afirma la carta circular que figura a 
continuación, debido a un caso de escarlatina, en esta ocasión en particular tuvo que ser cancelada. Sin 
embargo sirve para mostrar cuales fueron los interesados que estaban dispuestos a ayudar a los niños y 
adultos. Mi madre y mi abuela son los números 24  y 25 respectivamente. 



 

 

 

 

 

 



 

 

Aquí se puede ver a Eulalia en una fiesta en la Escuela Superior de Swaythling  organizada por la Asociación 
Laboral del Barrio de San Nicolás con Eulalia arriba a la izquierda, segunda desde la izquierda. Esta fue una 
de las dos fiestas que se organizaron para 700 niños. 

 

 

La declaración de la victoria de Franco el 1 abril 1939. 

 

 

 



 

 

Carta de la BCC escrita a Eulalia con fecha el 6 de diciembre de 1939 sobre su repatriación y los niños que 
debía acompañar. 

 

 

 

 

 

 



 

 

Acompañando la repatriación de niños y ayudantes a finales de diciembre de 1939. 

 

Me gustaría presentar mis respetos a una mujer que sufrió como tantas otras en la Guerra Civil Española 
por su valor al viajar a través de la parte del país vasco que los nacionalistas mantuvieron y llegar a una 
tierra extranjera para ayudar a los demás. En ningún lugar se encontrará su nombre más que aquí.  

Saludos Eulalia. 

Gerald Hoare (el nieto de Eulalia) 

El 24 de marzo de 2020. 

 

 


